
El significado de la mayor parte de la información que proce-
samos no es tan obvia como nos parece. Contemplar una escena en
la que «una persona golpea a otra» no tiene el mismo significado
si modificamos el contexto en que tiene lugar (el ring de boxeo,
una conferencia de paz, etc.), las características específicas de la
acción (golpear en la cabeza, golpear con un palo, etc. ) y las ex-
pectativas que tenemos de los protagonistas de la acción (un tra-
bajador de la construcción, un asesino en serie, una ama de casa,
etc.). En este artículo nos proponemos contribuir a la hipótesis que
defiende que los estereotipos sobre los agentes de una acción in-
fluyen en la interpretación que se hace de sus comportamientos.

Así, por ejemplo, la conducta «golpear a alguien que se queja»
tendrá el significado de una acción violenta si el agente es un tra-
bajador de la construcción o una acción correctiva si es una ama
de casa (Kunda y Sherman-Williams, 1993), y una misma con-
ducta extrovertida se atribuirá a causas internas si el actor es con-
siderado extrovertido y a causas externas si es introvertido (Dar-
ley y Gross, 1983). En todos estos casos están interviniendo nues-
tros estereotipos sobre los trabajadores de la construcción, las
amas de casa y los extrovertidos.

Ahora bien, para que se produzca esta influencia es preciso que
dichos estereotipos se hallen activados en nuestra mente (Brewer,
1988; Brewer y Feinstein, 1999; Fiske y Neuberg, 1990; Fiske,
Lin y Neuberg, 1999). Esto ocurre normalmente porque existen in-
dicios que los hacen emerger, como, por ejemplo, la utilización de
distintivos de grupo, la presencia de un miembro de un grupo mi-
noritario (un gitano) en una situación social, el uso reiterado de
una categoría para describir a las personas, etc. Lo extraordinario,
no obstante, es que esa activación se produzca habitualmente de
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un modo automático. En efecto, numerosas investigaciones reali-
zadas en los últimos años en el ámbito de la cognición social
muestran que estos significados atribuidos a las conductas se ela-
boran de modo no consciente. Más aún, es posible que esa elabo-
ración sea una «consecuencia de operaciones cognitivas rutinarias
y no el resultado de un acto intencional de discriminación entre
grupos» (Blair y Banaji, 1996; p.1142).

Así, por ejemplo, en un experimento Higgins, Rhole, y Jones
(1977), pidieron a los participantes que retuvieran en su mente
una serie de palabras mientras trataban de identificar colores que
se presentaban en un monitor. Las palabras que debían recordar
eran rasgos positivos (por ejemplo, aventurero, independiente,…)
o negativos (por ejemplo, tímido, apocado, …). En un segundo
experimento, que se presentó como un estudio no relacionado con
el primero, se pidió a los participantes que se formaran una im-
presión de un personaje llamado Donald a partir de una lista de
conductas que podían ser interpretadas positiva o negativamente.
Los resultados muestran que dichas impresiones fueron influidas
por el contenido de las palabras activadas durante el primer  expe-
r i m e n t o .

A partir de esta investigación de Higgins et al. (1977), se han
realizado otras investigaciones sobre diferentes factores tanto si-
tuacionales como individuales que hacen que sea un rasgo y no
otro el que se aplique como interpretación de una conducta. Así,
en un paso más por comprobar la fuerza de la activación de cier-
tos adjetivos en los juicios, Bargh y Pietromonaco (1982) llevaron
a cabo un experimento en el que presentaban subliminalmente va-
rios adjetivos. Concretamente, en uno de los experimentos pedían
a sus sujetos que presionaran una tecla tan rápidamente como fue-
ra posible cuando apareciera un flash en el monitor que tenían de-
lante. Realmente los flashes eran en el 80%, el 20% o el 0% pala-
bras semánticamente asociadas a hostilidad y presentadas durante
100 ms. En un segundo experimento que se presentó como inde-
pendiente del anterior se comprobó que las impresiones que los su-
jetos elaboraban de una persona que realizaba conductas ambiguas
habían sido influidas por aquellas palabras. Tanto el trabajo de
Higgins et al. (1977), como el de Bargh y Pietromonaco (1982),
muestran que la activación de contenidos semánticos sin la aten-
ción consciente de los individuos ejerce un impacto significativo
en la reducción de ambigüedad de la información. 

Sin embargo, estos y otros estudios realizados hasta el momen-
to en el ámbito de las categorías sociales, han activado la infor-
mación estereotípica en personas que mantenían operativos todos
sus recursos cognitivos. En esta tradición de investigación, el ob-
jeto de este articulo es ahondar en el efecto que el procesamiento
no consciente de información estereotípica tiene en la reducción
de ambigüedad de la información social. Sin embargo, nos propo-
nemos abordar esta hipótesis en un contexto en el que se ha redu-
cido drásticamente la actividad cognitiva de los individuos, es de-
cir cuando se hallan bajo anestesia general. 

Este tipo de anestesia opera directamente sobre el sistema ner-
vioso central por lo que provoca una pérdida general de concien-
cia y una pérdida completa de sensorialidad (Kihlstrom y Schac-
ter, 1990). No obstante, la razón de emplear estos sujetos reside en
la posibilidad apuntada por algunos autores de que la información
presentada en esas condiciones deje trazos residuales en la mente
de los sujetos. Así, por ejemplo, Levinson (1965) encontró que los
sujetos bajo hipnosis eran capaces de recordar episodios críticos
que tenían lugar durante la intervención quirúrgica con anestesia
general. 

Algunos años mas tarde Millar (1987), consiguió resultados pa-
recidos pero empleando un método mas controlado. El procedi-
miento consistió en preparar seis listados de palabras, de forma
que cada uno perteneciera a una categoría diferente (ej.: flores,
animales…). Los listados se grabaron en una cinta que los pacien-
tes oían durante el tiempo que duraba la anestesia. Cada uno de los
pacientes que participaba en el experimento era asignado al azar a
una de las listas. Cuando se recuperaban se les pedía que genera-
sen ejemplares de cada una de las seis categorías. Los resultados
muestran que las palabras de la lista presentada durante la aneste-
sia se generaban antes en la secuencia de enumeración que otros
ejemplares de esa categoría no presentados. 

Según Graf y Schachter (1985) estos resultados son una de-
mostración del efecto de la memoria implícita, pues los trazos que
deja en la memoria la información procesada inconscientemente
afecta de modo indirecto a las conductas realizadas a posteriori
por los individuos.

Por consiguiente, las respuestas de personas bajo condiciones
de anestesia genera l a una prueba de memoria implícita constitu-
yen un contexto óptimo para establecer si la activación no cons-
ciente  de información estereotípica afecta al significado que los
individuos dan a las conductas. Este significado serviría también
para hacer atribuciones al agente de dicha conducta. Así, por
ejemplo, si «llegar con puntualidad a todas las citas» constituye
una conducta de responsabilidad el perceptor describirá al agente
como responsable. El problema surge cuando, como es habitual,
una misma conducta social puede interpretarse de distintas for-
mas. En estos casos, el perceptor podría inferir que una persona
que «llega con puntualidad a todas las citas» es responsable, pero
también serio, respetuoso, etc. En estos casos, creemos que es la
activación de una categor ía, un rasgo, o un asociado semántico lo
que afectaría  al significado seleccionado. El propósito de este ex-
perimento es comprobarlo. Es decir,  verificar si la activación no
consciente de un rasgo afecta al significado de  una acc ión. La hi-
pótesis de trabajo es que esa activación no consciente actúa con
mas fuerza cuando existe una asociación sólida categoría-con-
ducta- rasgo. En cambio, si lo que se activa es un rasgo cuya aso-
ciación es débil con la  conducta y con la categoría social el efec-
to será poco importante.

Método

Participantes

Participaron en el experimento 30 pacientes del Hospital Nues-
tra Señora del Pino de Las Palmas de Gran Canaria, a los que se
pidió autorización para colaborar en el estudio. La media de edad
fue de 45 años, con un rango de edades entre 23 y 60. Los sujetos
se asignaron de forma aleatoria al grupo de activación de un este-
reotipo (AEST), activación de un sinónimo del rasgo estereotípico
(ASIN) o al grupo control (CON). La duración media de la anes-
tesia en el grupo de AEST fue de 146.4 minutos, en el ASIN fue
de 118.6 y en el grupo control de 148.2 minutos.

Estímulos

A partir de un listado de 40 rasgos, normalmente empleados en
investigaciones de estereotipos, se solicitó a una muestra de 82 es-
tudiantes de la Universidad de La Laguna, de ambos sexos, que es-
cribieran frases que contuvieran conductas asociadas a esos ras-
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gos. Una vez obtenidas las respuestas se depuraron, mediante un
sistema de jueces, con instrucciones para eliminar las frases que
no contuvieran una conducta. Esto es, de cada uno de los rasgos se
seleccionaron aquellas frases que expresaban una acción. A conti-
nuación se seleccionó una segunda muestra de 103 estudiantes de
ambos sexos que no habían participado en el estudio anterior. A
esta muestra se le presentaron los rasgos seguidos de las conduc-
tas obtenidas en el estudio anterior y se les pidió que puntuaran el
grado de asociación de cada conducta con el rasgo. A partir de las
puntuaciones medias y las desviaciones típicas de cada una de las
conductas con respecto al rasgo se seleccionaron las conductas
más representativas de cada rasgo. A una tercera muestra de 24 es-
tudiantes, se le presentó un cuestionario en el que se presentaban
24 conductas, cada una de ellas seguida de un listado de 25 profe-
siones diferentes y se les pidió que indicaran aquellos profesiona-
les que tenían mayor probabilidad de realizar las conductas pre-
sentadas. Estas respuestas nos permitió seleccionar ocho profesio-
nes con sus correspondientes conductas estereotípicas, así como
los rasgos con los que se vinculaban dichas conductas. Además,
para cada uno de estos rasgos escogimos tres sinónimos del Dic-
cionario de Sinónimos de Corripio (1971). En la tabla 1 se pre-
sentan los estímulos seleccionados.

Fina lmente, como la fuerza de la asociación categor ía-con-
ducta-rasgo podía ser diferente en los 8 estímulos, presentamos

las conductas y los cuatro rasgos (e l este reotípico y los tres si-
nónimos) a una muestra de  160 estudiantes. Estos debían esco-
ger  el rasgo que mejor describía  al profesional que  ejecutaba la
conducta. Para cada conducta , calculamos el porcenta je de aso-
ciación de cada rasgo y este  porcentaje fue transformado en un
índice de ponderación: cuanto más escogido era un rasgo, me-
nos peso recibía . La tabla 1 presenta los estímulos selecciona-
dos y los pesos de  cada rasgo usado en las condic iones AEST y
A S I N .

Diseño

Cuatro profesiones y su correspondiente rasgo asociado fueron
aleatoriamente seleccionados como estímulos experimentales. Es-
tos estímulos se presentaron auditivamente a los pacientes bajo
anestesia general. Las otras cuatro profesiones y sus correspon-
dientes rasgos se emplearon como estímulos de control y no se
presentaron durante la anestesia general. Los pacientes fueron dis-
tribuidos aleatoriamente y siguiendo un procedimiento de doble
ciego en tres grupos según el tipo de información que se presenta-
ba. Un tercio recibió las descripciones estereotípicas (p. ej. el
bombero es valiente), otro tercio los sinónimos (p. ej. el bombero
es atrevido) y el último grupo no recibió ninguna información su-
bliminal.
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Tabla 1
Listado de profesionales, conductas, y los correspondientes rasgos implicados tanto estereotípicos como no estereotípicos

PROFESIONAL CONDUCTAS ESTEREOTIPICAS RASGOS ESTEREOTIPICOS  Y SUS PESOS RASGOS SINONIMOS Y SUS PESOS

ITEMS EXPERIMENTALES

Bombero Afrontar con determinación situaciones peligrosas Valiente  (52.9) Atrevido (88.3)
Decidido
Arriesgado

Jardinero Pasar vergüenza por hablar en público Tímido  (28.2) Miedoso 
Cobarde 
Vergonzoso (82.4)

Abogado Razonar ante los problemas Reflexivo (45.3) Sabio 
Inteligente (88.2)
Prudente 

Empresario Alardear de lo que tiene ante los demás Vanidoso (75.0) Presumido
Orgulloso (89.8)
Arrogante

ITEMS DE CONTROL

Médico Asumir las consecuencias de sus actos Responsable  (20.0) Serio 
Cabal
Integro (86.5)

Actor Hacer amena cualquier actividad Divertido (68.8) Animado (85.3)
Alegre
Entretenido 

Enfermero Dedicarse al cuidado de otras personas Admirable (11.2) Maravilloso
Extraordinario
Estupendo (89.3)

Sacerdote Hacer obras de caridad sin darle importancia Humilde (50.0) Tímido
Bondadoso
Modesto (81.2)



Procedimiento

La primera parte de la investigación se realizó mientras los pa-
cientes eran sometidos a una intervención quirúrgica bajo aneste-
sia general. Concretamente, de 20 a 25 minutos después del inicio
de la anestesia, y coincidiendo con el comienzo de la cirugía, a los
sujetos se les ponían unos auriculares conectados a un reproductor
que contenía sonidos relajantes (olas de bajamar rompiendo en
una orilla de arena, mezcladas con el piar de gaviotas). Tanto en el
grupo de activación del estereotipo (AEST), como en el de activa-
ción del sinónimo (ASIN), este sonido se interrumpía después de
30 minutos para presentar, por un período de 15 minutos, los estí-
mulos seleccionados. Dichos estímulos consistían en cuatro enun-
ciados que asociaban un profesional y un rasgo. En el grupo AEST
el rasgo era estereotípico de una conducta asociada a la categoría
profesional (el bombero es valiente; el jardinero es tímido; el abo-
gado es reflexivo y el empresario es vanidoso). En el grupo ASIN
se presentan las mismas categorías pero los rasgos no eran estere-
otípicos sino sinónimos de éstos (el bombero es atrevido; el jardi-
nero es vergonzoso; el abogado es inteligente y el empresario es
orgulloso).

Esta información la decía una voz masculina, presentando un
estímulo cada 1,5 segundos. Las series de estímulos eran repetidas
30 veces, con un intervalo entre series de 20 segundos. Cada serie
era precedida por la frase: «Por favor, escuche atentamente…».

Después de la presentación de los cuatro estímulos los pacien-
tes escuchaban nuevamente los sonidos del mar hasta que finali-
zaba la intervención quirúrgica. El tiempo transcurrido entre la fi-
nalización de la tarea experimental y el despertar del sujeto estu-
vo entre 5 y 10 minutos.

Una vez que los pacientes ingresaban en la sala de reanimación
y se recuperaban de la anestesia, el experimentador les pregunta-
ba si recordaban alguna información o algo que hubiese pasado
durante la intervención. Esta pregunta se formulaba para asegurar-
nos de que los sujetos no tenían memoria explícita de lo ocurrido
durante el período de anestesia. Ninguno de los sujetos manifestó
recordar algún aspecto sucedido durante el tiempo de la operación.
Una vez contestada esta cuestión el experimentador les pedía de
nuevo su colaboración, y les explicaba la tarea que tenían que rea-
lizar. Concretamente, las instrucciones eran las siguientes:

«Su colaboración en esta investigación va a consistir en con-
testar a un cuestionario muy sencillo. Si usted está preparado voy
a explicarle como tiene que responder. Yo le voy a leer unas frases
en las que aparece un determinado profesional realizando una con-
ducta. Después de cada frase le enseñaré una tarjeta con cuatro ad-
jetivos que pueden definir al profesional que realiza la conducta.
Lo que usted tiene que hacer es elegir aquel adjetivo que, según su
primera impresión, mejor describa al profesional que realiza la
conducta».

A continuación se le presentaban unos ejemplos para que se fa-
miliarizasen con la tarea y comprobar que habían entendido las
instrucciones. Si no había ninguna duda se pasaba a medir la va-
riable dependiente. Para ello todos los sujetos tenían que respon-
der ocho preguntas, cada una de ellas con cuatro alternativas de
respuesta. Las ocho cuestiones correspondían a las ocho conduc-
tas seleccionadas para nuestro estudio. Por su parte, las cuatro al-
ternativas de respuesta consistían en el rasgo estereotípico impli-
cado en la conducta más los tres rasgos sinónimos. 

Dadas las circunstancias especiales en las que se encontraban
los sujetos que intervenían en nuestro experimento, el experimen-

tador les leía el cuestionario para minimizar las molestias que se
les pudiesen causar, y facilitarles la tarea. Además, la respuesta
elegida por el sujeto era señalada por el experimentador en la ho-
ja de respuestas.

Variable Dependiente

Cuando los participantes seleccionaban el rasgo estereotípico,
se hubiese presentado este (AEST) o no (ASIN y CON) la res-
puesta se consideraba correcta y recibían la puntuación correspon-
diente al peso de dicha respuesta. La selección de cualquiera de los
sinónimos se consideraba un error y recibía una puntuación de 0.
Para eliminar la diferencia entre ítems experimentales e ítems de
control así como las diferencias entre los pesos de los estereotipos
y los sinónimos, la suma de las cuatro puntuaciones fue dividida
por la suma total. Por ejemplo, la puntuación correspondiente a los
cuatro aciertos en la condición AEST es (52.9 + 28.2 + 45.3 + 75
/ 151.4) = 1 con lo que todos los valores de este índice se situarán
entre 0 y 1.

Resultados

Cuando los sujetos seleccionaban el rasgo estereotípico, tanto
si se presentaba este (ítems experimentales) como si no se presen-
taba (ítems control) la respuesta fue considerada un acierto, mien-
tras que la selección de cualquiera de los sinónimos fue conside-
rado un error. La puntuación de cada sujeto se calculó restando a
los aciertos los errores cometidos. Ahora bien, dado que estos úl-
timos tienen una probabilidad mayor (p=3/4) de ser seleccionados
que los aciertos (p= 1/4), la resta se hizo dando a los errores 1/3
del valor de los aciertos. 

El número de respuestas correctas fue analizada de  acuerdo
con un diseño de 3 (tipo de información: ESTereotípica, SINóni-
ma y NO información) x 2 (tipo de ítems ítems experimentales vs.
ítems control) siendo la primera variable intergrupo y la segunda
intragrupo. Los resultados muestran que la  interacción entre las
dos variables independientes fue significativa  F(2, 2 7) = 6.58,
p=.005. 

Como muestra la figura 1, cuando los ítems son experimenta-
les, la mayoría de las respuestas correctas fueron obtenidas cuan-
do los pacientes recibieron subliminalmente la información este-
reotípica (M=0.48), seguido por la información sinónima
(M=0.27). El número mas bajo de respuestas correctas se obtuvo
cuando no se presentó información subliminal (M=0.18). El análi-
sis de contraste muestra que hay diferencias significativas entre la
condición estereotípica y la condición sinónima (F(1, 27)=6.59;
p=0.016) así como entre la condición estereotípica y la condición
de no información (F(1,27)=13,88; p=0.001). La diferencia entre la
condición sinónimo y la condición de no información no fue sig-
nificativa (F(1,27)=1,34; p=0.26). Finalmente, tampoco resultó sig-
nificativo el análisis de las diferencias en los ítems de control en
las tres condiciones. 

Para confirmar el rango de activación no consciente de la in-
formación llevamos a cabo un análisis adicional de las respuestas.
Esta vez, la selección de los sinónimos fue considerada la res-
puesta correcta. El análisis de varianza realizado con los ítems ex-
perimentales no dio efectos significativos (F(2,27)=2,21; p=0.13)
siendo las medias de AEST, ASIN y NOINF igual a 0.17 , 0.35 y
0. 25 respectivamente. El efecto de la activación esta por tanto li-
mitado a los rasgos estereotípicos.  
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Discusión

Los resultados permiten afirmar que los individuos son capaces
de procesar información de modo no consciente. Ello corrobora
los hallazgos de otros investigadores (Block, Ghoneim, Ping, y
Ali, 1991; Goldmann, 1988; Roorda-Hralickova, Wolters, Bonke
y Phaf, 1990), que también muestran como los sujetos bajo anes-
tesia general son capaces de procesar información de la que no son
conscientes. Estos resultados también confirman los hallados en
otros estudios (Bargh, Bond, Lombardi, y Tota, 1986; Devine,
1989), en los que se ha presentado la información subliminal en-
mascarando estímulos o desviando la atención de los perceptores
en tareas aparentemente no relacionadas. En todos esos estudios,
la información procesada inconscientemente afectó a juicios que
los sujetos hacían con posterioridad. Conviene precisar, sin em-
bargo, que esto sólo se da en los casos en los que la información
presentada es muy significativa para los sujetos (información es-
tereotípica), pero no en otros casos.

Concretamente, en este estudio la presentación subliminal de
un rasgo asociado a una categoría social influyó en la elección del
adjetivo que los sujetos utilizan para describir al agente de una
conducta. Esta afirmación, como hipotetizábamos, se aplica es-
trictamente cuando el vínculo categoría social – conducta - rasgo
es fuerte. Concretamente, cuando la situación incluye una catego-
ría social y un rasgo que está fuertemente asociado a una conduc-
ta estereotípica de dicha categoría , esa asociación es suficiente pa-
ra activar el rasgo en presencia de la conducta. Esto quiere decir,
que lo que produjo la presentación subliminal fue reforzar el ras-
go, y solo ese rasgo que ya mantenía una relación significativa con
la conducta. En consecuencia, ante la posibilidad de escoger entre
varios rasgos para interpretar la conducta, los participantes esco-
gieron el rasgo estereotípico que había sido activado subliminal-
mente.

Nuestro experimento muestra también que la información con
un potencial asociativo inferior con la categoría, produce un efec-

to insignificante. Esto tiene dos posibles explicaciones. La prime-
ra explicación es que la información con una asociación mas débil
con la categoría puede procesarse de modo no consciente exacta-
mente igual que la información con una asociación más fuerte pe-
ro que en el momento del juicio no pueda competir con esta últi-
ma. La segunda explicación pasa por considerar que la informa-
ción menos significativa para una categoría es poco atendida y, por
tanto, no procesada. Esta segunda explicación no nos parece via-
ble, toda vez que para despreciar una información esta requiere ser
conocida. Es decir, primero tendría que procesarse la información
y luego no utilizarse debido a la presencia de otras informaciones
con un grado de activación mayor. La información que los partici-
pantes encuentran poco significativa y que es presentada de forma
no-consciente, es procesada pero por falta de atención y de otros
recursos cognitivos no da lugar a nuevas asociaciones ni robuste-
cen las ya establecidas. En nuestro caso, ocurre que hay otras in-
formaciones que compiten en el proceso inferencial: los rasgos
muy estereotípicos. 

Esta interpretación se apoya también en la investigación de
Graf y Mandler (1984), para quienes la formación de nuevas aso-
ciaciones requiere recursos atencionales y un procesamiento ela-
borado de la información mientras que la activación de asociacio-
nes ya existentes puede realizarse de modo automático y sin nece-
sidad de atención. En la misma línea, Wolters y Phaf (1990), ha-
cen una disociación entre memoria explícita y memoria implícita,
y dos mecanismos de almacenamiento diferentes. Según estos au-
tores, el primer mecanismo es la formación de nuevas asociacio-
nes, lo que requiere un factor relacionado con el procesamiento de
atención y elaboración. La formación de nuevas asociaciones pa-
rece ser requisito de la memoria explícita. El segundo mecanismo
es la activación y subsecuente fortalecimiento de asociaciones ya
existentes, que pueden detectarse mediante pruebas de memoria
implícita.

Nuestros resultados son también consistentes con el concepto
de accesibilidad. Algunos autores (Higgins, Bargh, y Lombardi,

VERÓNICA BETANCOR RODRÍGUEZ, ARMANDO RODRÍGUEZ PÉREZ, AURELIO RODRÍGUEZ PÉREZ Y JUDIT SÁNCHEZ GARCÍA322

0,7

0,6

0,5

0,4

0,3

0,2

0,1

0
EXPERIMENTALES CONTROL

TIPO DE ITEMS

A EST

A SIN

NOINF

Figura 1. Puntuaciones medias en cada uno de los tipos de ítems atendiendo a las condiciones en las que se presentó la información subliminal
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1985; Srull y Wyer, 1989), afirman que la probabilidad de usar un
rasgo para interpretar una conducta es función de la recencia y la
frecuencia con el que el concepto se ha usado en el pasado. Los es-
tereotipos son un buen ejemplo de asociaciones bien aprendidas o
ya existentes. De acuerdo con Devine (1989), los estereotipos son
informaciones bien establecidas en la memoria de los niños antes
incluso de que tengan la habilidad y flexibilidad cognitiva necesa-
rias para evaluar la validez de dichas informaciones. Además, en
la medida en que poseen una larga historia de activación y se ha-
llan culturalmente conservadas son más accesibles que otras cre-
encias personales, y se activan automáticamente en presencia de
ciertas claves situacionales.

Si este razonamiento es correcto, se puede deducir que la in-
formación presentada durante la anestesia solo activa y fortalece
las asociaciones que ya existen. Por tanto, aunque los efectos del
procesamiento inconsciente de la información pueden ser demos-
trados, estarían limitados a las asociaciones que ya habían sido
formadas. La observación de que la información no consciente ac-
tiva asociaciones ya establecidas tiene importantes implicaciones
en la comprensión del uso de estereotipos en la vida cotidiana. La
mayoría de las conductas que la gente observa u oye tiene, como
ya se apuntó en la introducción, diferentes implicaciones. 

Nuestras conclusiones indican que, incluso bajo condiciones de
anestesia general, basta una sencilla estimulación para que la con-
ducta sea categorizada y desambiguada en una dirección concreta.
Cuando el rasgo activado es positivo, las consecuencias sociales
son poco importantes e incluso pueden ser deseables. En cambio,
el efecto puede ser indeseable cuando el rasgo activado es negati-
vo. En estas condiciones la conducta recibe un significado y se ge-
nera un ciclo inacabado de profecías que se autocumplen. De esta
forma, nuestro estudio aporta datos importantes a recientes expe-
rimentos (Banaji y Greenwald, 1995; Banaji, Hardin y Rothman,
1993), en los que los estereotipos son entendidos como una con-
secuencia de la rutina de procesos cognitivos y no como un pro-
ceso intencional para discriminar.
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